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Professionalization, evaluation and accountability  
Can we learn from the American educational research?

Obertura: la evaluación educativa 
en México durante 2015

El Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEE) ha pro-
gramado, solo en 2015, 20 evaluaciones en el marco del Servicio 
Profesional Docente, todas ellas externas a la escuela:

•	 Dos para el ingreso al servicio (una en educación básica y otra 
en el nivel medio superior).

•	 Ocho de promoción: a cargos directivos en el nivel básico, a 
los mismos cargos en media superior, a supervisión en cada 
uno de estos niveles, a promoción a la función e incentivos, a 
la función de asesoría técnico pedagógica, a horas adicionales 
y a premiar el mérito.

•	 Tres de reconocimiento: selección de ATP y tutores en el nivel 
básico, y otros reconocimientos para el nivel medio.

•	 Siete de permanencia: de desempeño a docentes ingresados 
en 2014, en básica y media superior; para docentes en servi-
cio de ambos niveles; para directores y supervisores del nivel 
básico, y para docentes en servicio con resultados no idóneos 
en 2014 (Miranda, 2014).

Por su parte, la Secretaría de Educación Pública (SEP) está im-
pulsando la evaluación interna en los Consejos Técnicos Escola-
res (CTE). La semana previa al inicio del ciclo escolar 2014-2015, 
los directivos lideraron a los colegiados docentes en el autodiag-
nóstico y en la construcción de una ruta de mejora para poner en 
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práctica, y cuyo seguimiento se llevará a cabo en ocho reuniones 
de los CTE a lo largo del ciclo (CEE, 2014; Compromiso Social 
por la Calidad de la Educación, 2014).

¿Es adecuado el arreglo evaluativo construido por el Estado 
mexicano? La investigación reciente sobre la rendición de cuentas 
de los sistemas educativos y el capital profesional de sus docentes 
y directivos, nos puede aportar algunas orientaciones al respecto.

¿Qué dice la investigación educativa en América 
del Norte sobre la evaluación interna y externa 
a docentes y escuelas, desde el punto  
de vista de la rendición de cuentas?

La revista Archivos Analíticos de Política Educativa (AAPE) de la 
Universidad del Estado de Arizona publicó un número espe-
cial en febrero del año en curso, en el que conjunta una serie de 
artículos que versa sobre las maneras en que los sistemas educati-
vos pueden alinear sus estrategias de evaluación, desarrollo profe-
sional, responsabilidad educativa y rendición de cuentas respecto 
a la profesión docente (Darling-Hammond y Snyder, 2015).

En él, Fullan, Rincon-Gallardo (Instituto de Ontario para los 
Estudios en Educación) y Hargreaves ( Escuela Lynch de Educa-
ción, del Colegio de Boston), basados en estudios de la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), la 
National Center on Education and the Economy (NCEE), Dar-
ling-Hammond, Wilhoit y Pittnenge y los propios, reportan que 
los sistemas educativos con los mejores resultados ponen énfasis 
en la construcción de las y los docentes para mejorar su desempe-
ño, con base en un enfoque de rendición de cuentas que combina 
las perspectivas “interna” y “externa” (Fullan, Rincon-Gallardo y 
Hargreaves, 2015).

La combinación de un enfoque interno y externo para ren-
dir cuentas respecto a la docencia es, en general, coherente con 
el enfoque que complementa la evaluación interna y la externa 
en la Ley del Servicio Profesional Docente (LSPD) mexicana. Sin 
embargo, en la instrumentación y el uso de la valoración externa 
existen diferencias sustanciales.
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Por “rendición de cuentas interna” refieren a la asunción de la 
responsabilidad personal, profesional y colectiva respecto a la me-
jora continua de los estudiantes. El trabajo citado recoge, como 
fruto de la investigación respecto a escuelas y sistemas educativos 
efectivos y en proceso de mejora, que la rendición de cuentas in-
terna ha de anteceder a la externa si se pretende conseguir la me-
jora sostenida en los niveles de logro de los estudiantes. Reportan 
hallazgos de investigación en los que la cultura colaborativa ba-
sada en la responsabilidad individual, las expectativas colectivas 
y las acciones correctivas son el fundamento de la mejora escolar, 
antes que un fuerte programa de rendición de cuentas externo.

El enfoque externo se debe basar, de acuerdo con Fullan, 
Rincon-Gallardo y Hargreaves, en la transparencia respecto a los 
resultados de aprendizaje y la práctica educativa, por lo que la eva-
luación y la rendición de cuentas punitivas son un error: limitan 
la transparencia, en cuanto que las personas tienden a esconder lo 
que están haciendo. Esto tiene una estrecha relación con lo que 
el INEE ha denominado recientemente como “inflación de resul-
tados”, para hablar del crecimiento de los niveles de logro de los 
estudiantes en pruebas estandarizadas cuando estas mediciones 
tienen consecuencias “de alto impacto”, por ejemplo, para los do-
centes (INEE, 2015; Contreras y Backoff, 2014). Por lo anterior, 
el Instituto ha construido un Plan Nacional para las Evaluaciones 
de los Aprendizajes (Planea) sin incentivos ni sanciones para los 
maestros. Sin embargo, la política que está siguiendo este Insti-
tuto para la evaluación a docentes, en coherencia con la LSPD, 
no podrá prevenir la “inflación” con el cuidado de no vincular la 
evaluación a consecuencias de alto impacto como, nada menos, 
condicionar la permanencia laboral a los procesos de valoración 
(Presidencia de la República, 2013).

Ahora bien, Fullan y sus coautores recomiendan, además, que 
la rendición de cuentas externa se oriente tanto a los resultados 
como a su explicación a partir de los procesos educativos, y a la 
mejora de los sistemas educativos en su conjunto. Para ello, abor-
dan la evaluación docente mediante una aproximación coherente, 
en lo fundamental, con: a) la propuesta de conjunto de “Docen-
tes talentosos de California” (Acomplished California Teachers, 
2015), quienes proponen tres pilares sobre los cuales asentar un 
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sistema para mejorar la calidad de la enseñanza: la rendición de 
cuentas orientada al aprendizaje significativo, el uso adecuado y 
sabio de los recursos, así como la capacitación profesional; y b) el 
planteamiento de Snyder y Bristol (2015), de la Universidad de 
Stanford, quienes construyen, con base en el estudio de los apor-
tes de cuatro organizaciones estadounidenses, un sistema com-
pleto de responsabilidad profesional docente que pone el acento 
en el acompañamiento personalizado a las y los maestros, en el 
aprendizaje colaborativo entre ellos, desde la formación inicial y 
a lo largo de sus trayectorias profesionales.

En el cuadro 1 se establece una síntesis y una comparación de la 
propuesta de los tres equipos académicos referidos, que coinciden 
en la necesidad de contar con estándares aplicables de manera con-
tinua y útiles para la valoración y mejora a lo largo de la profesión 
docente. Los dos equipos radicados en California añaden a ellos la 
posibilidad de valorar la docencia mediante portafolios de evidencias 
respecto a aquellos resultados de los estudiantes que tengan relación 
directa con la acción colectiva o individual de los docentes.

A propósito, el portal del INEE, respecto a la “Evaluación del 
desempeño de docentes”, solo contiene un documento de Per-
fil, parámetros e indicadores para docentes y técnicos docentes para el 
Concurso de oposición para el ingreso al Servicio Profesional Do-
cente en Educación Básica, ciclo Escolar 2014-2015 (SEP, 2014), 
y no unos estándares de desempeño puestos a prueba para valorar 
la calidad de docentes que se encuentren en distintos momentos 
en el continuum profesional referido. Incluso el Instituto mencio-
na, como países que cuentan con marcos de desempeño docen-
te, a Estados Unidos, Canadá, Reino Unido, Australia, Escocia, 
Francia, Chile y Perú (INEE, 2015), pero no lo hace con respecto 
al trabajo realizado en México y publicado de manera preliminar 
por la SEP (2010). 
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Cuadro 1.  Evaluación docente orientada a la mejora profesional,  
desde un enfoque de rendición de cuentas

Asunto
Fuentes

Fullan, Rincón-Gallardo 
y Hargreaves

 Docentes talentosos  
de California Travis y Bristol

Con qué evaluar: 
estándares 
profesionales o de 
desempeño docente  
y portafolios  
de evidencias de  
los resultados  
de los estudiantes

Establecer y promover 
estándares de 
desempeño para la 
selección, apoyo a 
docentes noveles, 
desarrollo de 
experiencia profesional 
y certificación.

Diseñar sistemas de 
evaluación con base 
en prácticas exitosas 
e innovadoras en uso, 
así como sobre las 
autoevaluación de las y los 
maestros:
•	 referidas a estándares de 

desempeño altos y sufi-
cientemente sofisticados 
para valorar la calidad de 
la docencia a lo largo del 
continuum del desarrollo 
docente, o bien,

•	 con portafolios de evi-
dencias que demuestren 
las maneras en que la 
práctica educativa de los 
docentes contribuye al 
aprendizaje de las y los 
alumnos.

Definir estándares para la de 
los programas de formación, 
inducción y desarrollo profesional 
tanto para los docentes como 
para los directivos escolares, a fin 
de involucrarlos en programas 
de rendición de cuentas con 
expectativas claras respecto 
a su desempeño (y el de sus 
formadores) y criterios para 
evaluarlos.

Incluir datos de la práctica 
docente y del aprendizaje y 
progreso del estudiantado.

Cuándo evaluar  
y para qué

Monitorear de manera 
continua el desempeño 
del sistema, e 
intervenir las escuelas y 
zonas escolares en caso 
de que su desempeño 
se sostenga en niveles 
bajos.

Incluir evaluaciones del 
desempeño docente para 
orientar el trayecto del 
aprendizaje profesional 
a lo largo de la carrera 
magisterial.

–– En la formación inicial, 
mediante prácticas en aula 
acompañadas (asesoradas), 
estudio del currículo y 
evaluación a portafolios de 
evidencias y al desempeño.

–– A docentes noveles, mediante 
la colaboración en equipos 
de trabajo que apoyen su 
proceso  de mejora al inicio 
de sus carreras, y la tutoría de 
docentes experimentados.

–– En los primeros años de su 
carrera, la tutoría de expertos 
en los mismos contenidos y 
niveles, y acompañamiento en 
el aula de clases; planeación 
colaborativa; formación en 
áreas clave para atender las 
necesidades diversas de los 
estudiantes.

–– A docentes experimentados, 
una formación de alta calidad 
en didáctica por proyectos, 
pertinencia cultural y lingüís-
tica, comunidades de trabajo 
colaborativo, identificación y 
divulgación de buenas prácti-
cas y promoción profesional.



REVISTA LATINOAMERICANA de estudios educativos, VOL. xLV, NÚM. 1, 2015

10

Asunto
Fuentes

Fullan, Rincón-Gallardo 
y Hargreaves

 Docentes talentosos  
de California Travis y Bristol

Quiénes evalúan

Evaluación colegiada 
por parte de docentes, 
colegas y líderes 
reconocidos en el 
campo educativo.

Realizar evaluación 
conducida por evaluadores 
expertos, incluidos 
docentes con experiencia 
en el trabajo de apoyo 
a sus compañeros, que 
sean capacitados para la 
valoración y el desarrollo de 
la calidad de la enseñanza.

Retroalimentación, 
apoyo  y oportunidades 
de desarrollo 
profesional docente

Proveer los recursos 
y apoyos necesarios 
para que las escuelas 
y maestros llenen las 
expectativas, más que 
“reprobar” escuelas o 
docentes con el sistema 
de evaluación y 
rendición de cuentas.

Acompañar una evaluación 
justa, consistente y 
confiable (cualidades 
que se propone cuidar 
mediante la supervisión 
de equipos colegiados), de 
la retroalimentación útil, y 
asociada a oportunidades 
de desarrollo para el 
magisterio.

Ofrecer asesoría o tutoría 
personalizada al docente (“Plan 
de apoyo individualizado al 
docente”), coherente con lo que 
se espera de él y se evalúa en 
su desempeño; colaboración en 
equipos de trabajo; formación 
inicial y a lo largo de su trayecto 
profesional en coherencia con el 
sistema de carrera magisterial.

Evaluación y 
permanencia en la 
profesión docente

Orientar la evaluación 
a la construcción 
de juicios robustos, 
incluso respecto a 
la no permanencia 
de docentes en la 
profesión como 
decisiones colectivas 
transparentes.

Intensificar la recopilación 
de evidencias y la 
evaluación encaminada 
a la permanencia de los 
docentes en la profesión, 
e incluir en estos procesos 
la autoevaluación y la 
coevaluación de pares 
capacitados para realizarla.

Ofrecer asistencia en el lugar 
de trabajo, durante un año, a 
los docentes que no muestren 
progreso en el cumplimiento de 
sus propios compromisos en el 
“Plan de apoyo individualizado”. 
Un panel, con la participación de 
gestores y docentes, debe decidir 
si los docentes que al término del 
año de apoyo no hayan mostrado 
el progreso necesario deben 
continuar en su puesto de trabajo.

Contexto de la 
evaluación

Poner en práctica 
indicadores 
de valoración 
organizacional 
y contextual, 
del bienestar y 
compromiso del 
estudiantado, así como 
del capital social de la 
profesión docente.

La evaluación es parte de 
un sistema funcional de 
formación, retroalimentación,  
trabajo colaborativo, y tutoría 
personalizada a la docencia y 
la gestión escolar, basada en 
estándares y en los resultados de 
aprendizaje.

Fuente: ‌	 Elaboración propia y traducción libre con base en Fullan et al., 2015; Docentes talentosos de California 
(Acomplished California Teachers, 2015);  Snyder y Bristol, 2015.

Por otra parte, los estudios citados en el cuadro 1 coinciden 
en que la evaluación docente debe ser colegiada e incluir a maes-
tras y maestros, si bien unos enfatizan que los evaluadores han de 
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contar con reconocimiento en el ámbito educacional o con un 
perfil de expertos en la docencia, y otros destacan la necesidad 
de capacitarlos para cumplir adecuadamente con su función va-
lorativa.

Lejos de orientar la evaluación a una cacería de “docentes re-
probados”, como no pocos medios de comunicación mexicanos 
y otras instituciones acostumbran al formular titulares noticiosos, 
los académicos referidos proponen que los procesos en cuestión 
se orienten a retroalimentar y apoyar a los maestros para desa-
rrollarse y cumplir con los estándares de desempeño esperados. 
No evaden la orientación actual de los sistemas educativos nor-
teamericanos a distinguir quién ha de continuar en la profesión 
docente por medio de la evaluación. Sin embargo, sus propuestas 
respecto a la recopilación de evidencias y la construcción colecti-
va de juicios (que incluyan a los docentes evaluados y a sus cole-
gas, además de la evaluación externa) carecen de una explicación 
respecto a cómo resolver el fenómeno de la inflación planteado 
recientemente por el INEE, a propósito de la no asociación de 
Planea a incentivos y sanciones al magisterio.

Algunos asuntos a aprender  
de la evaluación, profesionalización  
y rendición de cuentas sobre la docencia

En los trabajos norteamericanos referidos en el apartado anterior, 
se apuesta a que un fuerte capital profesional de los docentes, en 
diálogo con el sistema educativo, es clave tanto para el desarrollo 
profesional del magisterio como para la concertación necesaria, 
incluso con sus organizaciones sindicales, para que las y los maes-
tros de bajo desempeño puedan, en última instancia, cambiar de 
actividad profesional. De manera consistente con esta visión, las 
ricas aproximaciones a la formación, inducción, trabajo colabora-
tivo, acompañamiento y evaluación que proponen, y las experien-
cias a partir de las cuales las construyen, denotan una clara apuesta 
por hacer de la docencia la profesión más estrechamente relacio-
nada con el aprendizaje escolar de la infancia y juventud de sus 
países, una profesión tratada como prioridad societal. Lo anterior 
es, además, coherente con la postura a la que llega la investigación 
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sobre política educativa contemporánea, citada en el editorial del 
número 3-2014 de la Revista Latinoamericana de Estudios Educa-
tivos, respecto a que la evaluación puede contribuir a la mejora del 
desempeño docente, siempre y cuando cuente con la participación 
comprometida y profesional de las personas y colectivos evaluados 
(Braun, 2005, Darling-Hammond, 2012, Heneman et al., 2007, 
Robinson, 2007 y Pont et al., citados en Santiago et al., 2014; An-
dere, 2014; Koretz, 2008; Nichols y Berliner, 2008; OCDE, 2005 
y 2012; Ravitch, 2010).

La política educativa mexicana y las demandas de un sector 
del empresariado nacional, durante el sexenio en curso, han es-
tado lejos del anterior acercamiento a la evaluación docente, y 
más bien se han interesado en construir un sistema que privilegia 
la evaluación externa a las escuelas, con posibles consecuencias 
punitivas para los profesionales de la educación, sin un esfuerzo 
comparable en las áreas de formación inicial y continua, o re-
troalimentación con base en evaluaciones rigurosas y cuidadas, 
orientadas a la mejora del desempeño docente. Lo anterior deja 
sin resolver de manera suficiente el posible fenómeno de la in-
flación de los resultados de las evaluaciones de alto impacto en 
la evaluación del desempeño docente y es, al día de hoy, uno de 
los núcleos de la relación de mutua desconfianza y amenaza que 
nuestro Estado y el sector empresarial referido están construyen-
do con el magisterio. 

Esta situación no ha estado exenta de estrategias comunicati-
vas que sitúan a las y los maestros como el “chivo expiatorio” del 
mejorable desempeño de nuestro sistema de educación, y no se 
diga de las dificultades que nuestro país enfrenta en su accidenta-
do proceso de desarrollo; lugar falaz que pretende confundir a la 
opinión pública y distraerla de una justa distribución social de las 
responsabilidades entre todos los actores implicados, y particular-
mente entre quienes mayores cuentas pueden rendir respecto al 
estado de nuestra educación y sistema social.
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En nuestro tiempo, los afanes cotidianos y la búsqueda 
de bienes inmediatos suelen desviarnos de la reflexión. 
De este modo, se abre camino el prejuicio de que la re-
flexión constituye una fuga de la realidad. Sin embargo, 
es bien cierto que, solo gracias a nuestra capacidad de 
reflexión, podemos considerar las cosas y los aconteci-
mientos y podemos, en definitiva, deliberar y actuar. 

Por ello, no hay nada más importante y urgente, en la actualidad, que desarrollar esta competencia 
entre los jóvenes empezando desde edades muy tempranas.

El presente libro muestra cuál es el fundamento del acto de reflexionar, estudia cómo la reflexión se 
entrecruza con la experiencia y con la actividad formativa, arroja luz sobre sus condiciones y modali-
dades de ejercicio, y relaciona esta operación mental con otras que realiza el cerebro humano cuando 
piensa.

En la parte segunda, de aplicaciones prácticas, presenta y detalla tres ejemplos: el primero, en torno 
a la percepción y el control del cuerpo y del movimiento; el segundo, aplicando la reflexión a la com-
prensión y gestión de los conflictos y, el tercero, analizando reflexivamente algunas obras clásicas.

A través de los ejercicios propuestos, se demuestra cómo los principios teóricos se traducen en una 
serie de actividades concretas, que se pueden aplicar, con mucho aprovechamiento, en el entorno 
didáctico.
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la proyección didáctica. Es autor de Le discipline. Storia, epistemología, didattica (1997) y de Trovare il 
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